FRAGMENTO DE FREGONAS

(...)

DOLO
Venga, vamos, que nos vamos a comer todo el descanso, toda la noche esperando, y se nos va a pasar visto y no visto. 
ANA
Yo de normal ni me entero. ¿Sirves tú el café?
MONCAYO  

No te preocupes, siéntate y descansa. (La mujer reparte los vasos de plástico, las cucharillas de plástico y los azucarillos.)
SOCO
Yo no paso, todavía está húmedo.
DOLO
Venga mamá, por dios, luego lo repaso yo, no me seas.

SOCO
Que no, hija, que no, que me da coraje, me voy a dar una vuelta por aquí.
YAI
Oye, lo siento, he disgustado a tu madre.
DOLO
No te preocupes, ella es así, agobiante por naturaleza. Ni caso.
ANA
Está un poco frío.
YAI
(Se levanta muy dispuesta.) Hacemos otro, no pasa nada.
MONCAYO
Me parece que ya no hay…, café…, no.
YAI
Hay un paquete a medias aquí.
ANA
Esa es de los otros.
YAI
No pasa nada.
Aparece SOCO.
SOCO
¿Qué?, ¿cómo está el café?
Todas se miran. Cierta tensión.
YAI
Bueno, les cogemos un poquito de café, mañana yo les compro un paquete, no pasa nada.
DOLO
Ni se te ocurra.
YAI
Que sí, hombre, no creo que se molesten, ni lo van a notar siquiera.
SOCO
(Bebiendo el café en el vaso de plástico.) Está helado como la nieve…
ANA
Sí se dan cuenta, sí, esta gente tiene medido hasta los granos del azúcar.
DOLO
Cuanto más tienes, más miserias.
SOCO
Así lo tienen, mirándolo todo, no como nosotros, los pobres, que no atascamos.
ANA
Yo tengo que mirar todo mucho.
SOCO
Y yo hija y yo, pero en comida no miramos, compramos de lo bueno lo mejor, ¿o no? 
ANA
Sí, es verdad, ahí no nos duele tanto gastar.
SOCO
¿Tú has visto lo que come esta gente?, ¿tú lo has visto?, porque el otro día se habían dejado un táper ahí encima, medio lleno, lo abrí, y eran macarrones blancos, sin nada, sin siquiera un poquito de tomate para darles color,  yo creo que no tenían ni sal…
DOLO
Eso sería de un deportista mamá, que comen arroz o pasta sin nada, para mazarse.

YAI
Entonces, ¿lo pongo?
DOLO
No, de verdad, un día les cogimos un par de cucharadas, llamaron a doña María y nos echó un broncazo de categoría…
MONCAYO
El nuestro está más bueno, ¿a que sí?
ANA
Doña María nos hizo comprar un paquete para reponer lo que habíamos gastado.
DOLO
Yo por mí, dos cucharadas les había dado, punto, lo que habíamos gastado, ya os lo dije.
SOCO 

 Bueno, mujer, si ellos son unos agonías, no lo vas a ser tú también.
ANA
Una lección les dimos, una lección.
DOLO
Hicimos el tonto, esta gente no mira eso, esta gente mira cantidades, ellos pensarían, mira, ya no compramos café en por lo menos una semana, estos piensan así…
YAI 
Por favor, por un café, cuánto vale un paquete, si además es marca blanca, por favor…, por una cucharadita.
MONCAYO
Pobre, cómo se nota que es nueva, tú no te apures, que con nosotras vas a estar muy bien, ya verás, no te apures, muy bien, verás. (Abraza a YAI, que sigue con el paquete en la mano.)
ANA
Ya casi se ha pasado la media hora de descanso, ¿no?
DOLO
Estamos ahí, ahí.
SOCO
Pues hale, a la faena.
YAI
¿Pero no podemos estar cinco minutos más, los que hemos estado esperando hasta que se secara?
MONCAYO
¡Qué pobre!, pero qué lástima de ella…, lástima, sí!
SOCO
Venga, esto ya está recogido, a trabajar.
YAI
¿Pero el descanso no es media hora?
DOLO
El descanso es de tres a tres y media, lo utilicemos o no.
YAI
No lo entiendo. (MONCAYO le da un beso)
SOCO
Que llama la otra para controlar.
YAI
¿Cómo?
DOLO
Doña María, llama de vez en cuando para controlar. Además dice que si tiene que decirnos algo, así estamos todas juntas.
YAI
Pero, ¿dónde llama?
ANA
A mi móvil
YAI
No lo entiendo, pero en fin…, para ser el primer día, no ha estado mal, la he cagado bastante.
MONCAYO
¡Ay qué rica la pobre! (Vuelve a abrazar a YAI.)
(...)

